
Los cl0S Explorsclc>reo¡¡c;on un perrl­
lo Ar~been pleno deslerlo.

minante.

ciosa sombra al ca-

Oabes que ofrece su deií-

EMEA

He aqui el maraviiioso Oasis de

nuestra; elogian la belleza femenina y la hospitali­
dad y carácter comunicativo españoles. Estan muy
reconocidos a los exploradores de Hellin.

Recorrerán España, Portugal... irán hasta Ham­
merfest la última ciudad del norte, sin rumbo de­
terminado y en un supremo anhelo de cíencia y de
ideal seguirán su camino mundo adelante. Lo ím­
previsto los guía...

LOHENGRÍN

Sombras...
Muchas sombras manchan la tierra amarilla y grasienta ...
Sombras, que vierte, fúnebre, la cúpula del panteón...
y los cipreses...
Eniutados...
Puestos en fila ...
Como un iargo cortejo de fantasmas.
Sombras, sobre la tumba pobre de otra sombra que fué ...
y en mi aima, dormida, sombras.

11
iOh cementerío viejo de la aldeaI..-Palacio del silencio.­
Se alre una herida en tu tierra,-estuche de un corazón.­
Yen ella, acaba por siempre la sonrisa de un .ayer> ...
y se pudren los pétalos de todas las rosastisicas ...
Para que florezcan lirios, como un rayo de sol.

JI!
Yo te quiero, cementerio, porque tú eres soledad
La soledad, es silencio.... Yen él, pongo mi dolor...
Soledad .
Silencio .
Sombras .

SOMBRAS

CENTAURO

bala en la frente del agresor que pagó con su vida
su villana audacia; huyeron los otros dos bandidos
y un poco repuestos de la honda emoción, recogie­
ron del suelo el agudo puñal de afiligranado puño y,
mas unidos que nunca, continuaron la ruta de las
grandes caravanas dejando al desgraciado, víctima
de su criminal codicia tendido en la arena y envuel­
to en el silencio y la serenidad augusta del desierto.

En la actualidad reCOrren España. Desde Argel
vinieron a Alicante. Tienen una grata impresión

Poemas extraños

,,.

1
I

".,. .cirante Lahaza,te'ñiehdbque,recurrira. gl'úes{)s
•.vesti\lo~'de Jana'Y:'~I¡é.Cllli~n/ec~moúnica.bebid~

.'> para?~fendeJ~~d~11l0~rible •.plorihllita1)ao·Íl'los

•..··illdíg~Illl.~;.kll.,··lp.ayor. p~*,del<res~rrid~' ')a '. )}izo. a '.
··:Píé,lo~e~Í1e~tran •.19s ,·~.~2.'~aJeSdellotlls~ue.dese-
"chó'~n4~~osYll.lp~sesque lleyiule,víllje, '.asi~o·

móp.r:trajes•· '
. ·.... ,·.· ...En.lalndia'SUpp?eLam9r.ydéI•.dOliir;.,cónoció
10seStillgo~ ~e lll)~este ~egra; '. del. cólera •Y;' ••,Ias
Serpi~l1.te$que.ca~sa~yicti¡j¡as por miles- unos
IO,(J(joa~úahnertisegúnJas.esta<lístiClls-,-lImó •• la
bellezalefllcniná.de la estatua br9ncinea de ardien­
te c?ráz¿n:pdspf'u.Plantae~las selvas vírgenes y
conoeióa losmisterio~oslakires,. cuyo poder hip-

. nóticolespermite.permanecer ,encerrados 40.dias
sincom~rni beber porlluto-sugestión.

Cfuzóbajo laspyertaséle la legendaria muralla
gigantes¿o cinturónq~e ciñe eLI~perio Chino.

En el J1pónestuvo c'autivO en el 'encanto mimoso
de las musmes, todas idealidad, y admiró la civili­
zaciónadelantadísill1a delllllperio. Nipón,

Ydespués devisitar Amérlcacünocióla dicha
en la lslalle 111 Felicidad. La isla Honolulu . salio a
su pasocubiertll de flores. y como unllnovia le
brindo sus enCantoS y en aquél paraiso, supo' del
mas dulce y bello amor rodeado de perfumes, em­
bríagadores donde la naturaleza pnjdiga evita el
trabajo, donde la mujer es bella y se engalana con
flores para agradar al amado y entre' músicas y can-
tos se rinde culto el amor. '

En Honolulu el amor es libre, y' sus mujeres de
privilégiadabelleza tienen undes1molloprecoz,
imas ay .subelleza pronto se marchital prefieren a
los blancos y al son del uku-Ielle tejen sus pies
desnudos una danza voluptuosa, en que las bellas
lineas de su cuerpo adquieren nueva gracia en ob­
sequIo del amado,

y conoció la amistad verdadera y la intensa emo­
ción en el corazón de Alrica. Un buen dia, en uno
de los poblados de las inmediaciones del Sahara en
contró . al austriaco su compañero de hoy.

Caminaban juntos a traves dei desierto, el silen­
cio mas profundo loS rodeaba en medio de la augus­
ta serenidad de la inmensa sábana de dorada arena,
cuando se encontraban a unos 42 kilometros del
oasis de Galsa, unos bandidos les' salieron al en­
cuentro armados de sus largas espingardas trataroun
de saquearlos como se resistieran unos de los sal,
teadores; blandió su puñal; la hoja buida rasgó la
mano del austriaco y dejo en ella pintada una roja
liar, mientras la mano serena de Pokorny ponía una

Su traje exótico llamaba poderosamente la aten­
ción; su porte viril atraía, el poderoso alicIente de
bucear en sus vídas a ellos me llevó deseoso de
conocér sús emociones y presentid~save~iuras.Me
acompañaba el austriaco Carlos Them y en bastan­
tes ocasiones sirvÍéndome de íntérpetre, sacó deun
gran apuro, que le hacia sudar a este pobre perio­
dist\!o

Al verlos, diriánse dos íntr~pidos <cow-boys>
dos héroes de la pantalla.

Austriaco con cara risueña de .~hiquiIlo el uno,
moreno y formido el otro, cultos y jovenes los dos,
Protsch Ludwig y Alexander Pokorny con su corte­
sia de hombres cosmopolitas y su chapurreado íta­
lo-español nos hacian una breve narración de sus
viajes.

El dia lejano Alexander Pokorny, socío del club
Baden Powell Old-Scouts de Praga, partió de su
pais en busca de lo desconocido, sin ruta determi­
nada y solo, emprendió un 'viaje sin plazo ni tér­
mino conocidos y mundo adelante lo imprevisto es
su norte, el azar le gula.

y andando, andando, sin más vagajes qué los
]dlomas que conoce y su vasta cultura, recorrió
!toda Asia, el Japón, América del Norte; Australia y
las partes central y norte de Alrica. Cruzó cuatro
veces el Ecuador y resIstió temperaturas extremas
40 bajo cero en Alaska y 75 sobre cero en el cal-
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